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llán de vanguardia, y entre los segundos, el Sargento Ma­
yor José Rafael de las Heras, el Capitán Johnson y el Te­
niente Rivero. 
·--.. ······················································· ·····························-· ...... 

Ventaquemada, 8 de Agosto de 1819, 91? de la Indepen­
,dencia. 

El General Jefe de Estado, Mayor General,
CARLOS SOUBLETTE 

-----·-----

¿ POR QtrE VENCIMOS? 
Un mundo sueña Colón; 
Y agobíado con su idea, 
Peregrinando golpea 
En una y otra nación. 

Mas con despreció profundo 
Su ofrenda se desechó; 
Y sólo España aceptó 
Para su corona un mundo; 

Porque sñlo ella encontrar 
Puede, en medio de sus gentes, 
Adalides prepotentes 
Que--la sepan conquistar. 

Porque sólo en las mesnadas 
Que cobijan sus pendones, 
Hay Bastidas y Pinzones, 
Y Corteses y Quesada!?, 

Porque tiene España t>ólo 
Compañeros de Javier, 
Poderosos á extender 
Nuestra fe de polo á polo. 
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Por esfuerzos soberanos 
La conquista -se alcanzó 
Con tal gloria, que eclipsó 
La de griegos y romanos. 

Raza, lengua, leyes, culto, 
A América con eariño 
Dio España ; y el mundo niño 
En breve fue mundo adulto. 

Y se quiso emancipar, 
Y hubo lucha porfiada, 
Y de Bolívar la espa?,a 
Logró rápida triunfar. 

¿ Por qué España ha sucumbido 
A pesar de su valor ? 
Porque aprendió el vencedor 
Las lecciones del vencido ; 

Porque ella nos dio su lengua, 
Su sangre, su grande hi;toria, 
Y es su gloria' nuestra gloria 
Y su mengua es nuestra mengua. 

Nutrió nuestro corazón, 
No entre el fango de Epicuro, 
Sino en el ambiente puro 
De la Santa Religión; 

Y para que al orbe tanto 
Asombren nuestros guerreros, 
Les retempló los aceros 
En las aguas de Lepanto. 

Cuando Páe7 en la lid 
Ostenta y una otra hazaña, 
Exclama la madre España : 
« En ése hay sangre del Cid.» 
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Cuando Ricaurte, sereno, 
Su vida en aras ofrece 
De la Patr.ia, le parece 
Nieto de Guzmán el Bueno. 

Cuando Bolívar, el rayo 
De la guerra, desnudó 
Su ardiente espada, creyó 
Ver el alma de Pelayo. 

España nos dio su lengua, 
Su sangre, su grande historia, 
Y es su gloria nuestra gloria, 
Y su mengua es nuestra menguá. 

Y por fin llegar� el día 
En que enlanzados estén 
Cara.hobo con Bailén, 
Ayacucho con Pavía. 

RICARDO CAR.RASQUILLA' 
Julio de 1883. 

---

EN HONOR DE PEREDA 

De verdadera solemnidad literaria puede calificarse la
Telada que tuvo lugar el 26 de Abril en el Teatro Espa­
ñol de Madrid, en memoria del maestro de las· letras caste­
llanas, D. José María de Pereda, fallecido poco antes en San­
tander. Tres grandes figuras de nuestra sociedad contem­
poránea, D. Marcelino Menéndez y .Pelayo, D. Alejandro 
Pidal y D. Juan Vásquez de Mella, cantaron las glorias, 
ponderaron las dotes y examinaron la la�or meritísima del 
escritor insigne, del español sin tacha, del católico ferviente, 
honra y prez de Ja tierra en que nació. 
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A las cinco de la tarde alzóse el telón, viéndose en el 
escenario un magnífico retrato de Pereda · orlado de gMas 
y crespones. Ocupaba la Presidencia el Sr. Menéndez y Pe­
layo, que tenía á su derecha á D. Alej•andro Pidal y á D.· 
Rafael Moreno Gil de Borja, y .á SU' izquierda á lbs Sres. 
Vásquez de Mella y Valentín Gamazo. 

Dio principio el acto leyendo el Sr. Moreno y Gil de 
Borja, miembro del Centro de Defensa Social, un elocuen­
te y sentidísimo discurso en que dibujó, con cuatro rasgos,' 
la"fiíura de Pereda; dio las gracias á �uantós habían acu­
dido al llamamiento del Centro organiz'ador de la velada; 
y expuso los fines de éste, ya cono'cidos de nuestros lecto­
res. La concurrencia premió con una nutrida salva-de 
aplausos las palabras del ilustre militar. 

Seguidamente el gran orador'Sr. Pidal leyó' un discur:. 
so sobre el realismo en las novelas de Péreda, discurso que 
pasará á la posteridad como un modelo de los de su clase, 
verdadera obra literaria y crítica en que no se· sabe qué 
admirar más : si la forma galana, correctísima, espléndida, 
ó el fondo, revelador de los profundos conocimientos y el

alto pensar <le su inteligencia esclarecida. 
Comenzó diciendo que en Pereda sólo había muerto el

hombre terrenal, el viador, el cadáver animado con las

.apariencias externas de la vida. No llbramos-·agregaba­
al heimbre que se nos va, cuando tan escasos andan los 
hombres, sino al español serio,· grave, reposado, sereno, 
�orno lo forjó la cimitarra del moro sobre el arnés de Pela­
.JO, de San Fernando y del Cid en siete siglos de constante · 
martilleo. 

Habló después de la tentación de los espíritus mezqui­
_nos tocados de la manía <le las grandezas, que los lleva á 
blasfemar de cuanto se adora en el cielo y en la tierra. 
Pero en vano-decía-vomitan bombos sus rotativos: los' 
gárrulos apla�sos de la amañada populachería brillan un 
-solo instante nada más, y luégo se ,desvanecen como los
foegós fatuos.




